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P I í PRIÍGIPIO 
Apedas ítiaugurada la tempora­

da taurina, ya hay que lamentar 
percances de importancia sufridos 
por los toreros más famosos. En 
la capital sevillana, cuna, de la to­
rería, ¿ípúde se h^ü consagrado mu-
cbos lidiadores, confirmados luego 
en pl coso madrileño, cayó el pri­
mer ,4íâ  de la temporadaíei espada 
Moates^ torero de «mpujie que es 
OBa esperanza áe los aSi'ionatios. 
Al sigaieiite díaaumentoée la lista 
éoQ otras tíos desgracia» en Ma­
drid, y aels díaá'déífpnés, en esta 
úftiiniá plá'zá, pî esenció emociona­
do el público el horrible espectá­
culo qué ofrece o o torero voltea-
d o ^ f un toro. 

Estáthíos al pHiiícî ô y y a^a co^ 
Md6 sangré en abundancia^ y si 
jÉs{;e[nj()iezî  la áesta oacionai, ¿qué 
vá'A ocíir^ir fuando se entre en 
caloi* y ca4* iJomiiigo y cada lunes 
se c l̂ebraq por 'ieuLos las corri­
das?,-; ^, , ,;;, , : ..':>'. '• : 
¡ . l ^ ^ f # * 4 ^ Jloro». llevan apa­

rejados mucbiaiiooa peligras. Ya se 
ve por 4»a aiuesitras que (frecen 
los que en lao arriesgada profesióo 
«oo kM> primero» Pero los riesgo» 
crecen con la Ignorancia y haj?' en­
tre la gente de coleta muchas nuli-
dadés'üüé'apédás condcen los ru­
dimentos de eso que se ha conve­
nido én llamarlo, no sabemoís por 
quó, arte de toreah 

No hay tal arte para la mayoría 
de los que empuñan la muleta y la 
espada; lo que hay es ambición, 
deslumbramiento; los toros llevan 
en loa euernus la fortuna y a 
arrancársela se arrojan decididos 
numerosos suicidas, exponiendo al 
público a presenciar una catás­
trofe. 
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COMDÍCIONIÍS 
Ei pago será siempre adelantado y en metálico ó eu tetras di 

fácil cobro.-Oorresponsales en París, A. Lorette rne.Oaumarfli 
61; y , ] . Jones. Faubonrgr-Montrnartre, 31. 

Más arriesgado que lidiar toros 
con muleta y espada, es la suerte 
que ha hecho célebre á Don Tan-
credo. Esperar un miura á pié fir­
me; verlo cómo se acerca rApido y 
sentir el calor de su aliento en las 
carnes, es cosa que da miedo pen­
sarlo; y sin embargo, Don Tancre-
do ha tenido imitadores y auft imi­
tadoras, stares alucinados que han 
Jugado la vida & cada instante por 
el afán de poseer dinero. 

£o la fiesta nacional se impone 
ana reforma. Lo pide un deber de 
humanidad que no es posible des-
att Es nece-íário poner freno á la 
libertad de matar toros, porque 
una cosa es lidiarlos como manda 
el arte—valga la palabra ya que 
esta admitida—y otra cosa es pe­
lear cao las fieras a brazo partido. 

Cómo se evita eso lo ignoramos. 
GoDfessmios con toda ingenuidad 
qa« no «e toa alcaaza; pero en 
prtStentta déi aumento terrtble qua 
ofrecen las estadísticas dé desgra-
ciaáeá lasí plazas de loros, surge 

>il cón'yencimienlo de que hay que 
t^acer î lgp para.rejiucirlas. 
, VsdeWfac iaa propiamente di­
chas, tolerables aon, aunque sean 
seiisibte8.No hay olí ció que esté 
exeato de ellas; pero las provoca-
tlas imprudentemente, á sabiendas 
de que se han de producir, es cosa 
que no se debe tolerar mas tiempo. 

<ii«MáMataaM*MaaHDÉHaaaartÉiii*!*MaaBaBaaBaM* 

<La Pati-ia'», (el periódico (le Bilbao, no 
hay qno confundir) relata la última sesión 
de ¡iqucl ayuntamiento, y en un descuido 
ha asoniatlo la oreja. 

Ahí va ese parraflto para qUe vean los 
lectores las aspiraciones que so traen los 
nacionalistas vizcatuos, 

<Uno preguntó si estábamos en el Tri. 
banal de la Inquitíción (ojalá señor Carre­
tero)». 

Que les parece á ustedes el deseo de <La 
Patria>, 

¿Será liberal t'l.periodiqaito, que echa de 
menos el Santo Oflcioí 

Ahora me explico que vaya achicándose 
y que se deslice su vida en la mayor indife­
rencia. 

* 
* * 

Ei perí*diquillo viene hecho una furia. 
Como todo «e le va en predicar en de­
sierto, la emprende con lossuy«s,—sus pai­
sanos—y les dice, en general, pues confiesa 
que hay excepciones valiosísimas aunque 
muy cantadas: 

«Más estos vascos degenerados (sin du­
da uo les llama baskos por no creerlos dig­
nos) dirán á los que guardan la tradición 
de sus mayores, á los nacionalistas: ¿á que 
exponernes, como vosotros, á las iras del 
poder y á los denuestos de nuestros con­
ciudadanos, consagrándonos á la difusión 
de doctrinas que precisamente nos coloca­
rían á las puertas de las cárceles y nos ex­
pondrían á los rigores do los mismos «pu-
lentos de £usk;ariaf 

¿De las oárc«les ó da los manicomiosf 
üvimgr qaa eonfandir. 

• 

Loqti«MÍca de iras casillas al coUga es 
que uo le hagan caso. 

£sM le enfurece y pone en sa boca estas 
palabreja* que dirije á SQS propios paisanos: 

%Si «u vez de hombres 6 mujeres sois.... 
(lo diréf sois gallinas, comportemos siquie­
ra como gaHinaí; no vayáis Con la avanza­
da, no os singnlariceis, no despertéis las 
sospechas de nadie i)ue pueda dañaros, no 
obréis activamente.» 

Jasto; sed hipócritas y obrar como tales. 
¡Vaya unas ideas y unos consiijos que se 

tra«'el papel! 

EL SHUH OE PERSIA 
Las indicaciones diplomáticas han pues­

to de relieve la frescura del Sliah de Persia 
para agenciarse algunos fondos eu Euroi)a. 

Paroce que hace tiempo ol monarca orien­
tal levantó en Kusia un empréstito á cam­
bio de una auterización al Czar para cons­
truir en Persia un ferrocarril. 

Agotado ol dinero, y bajo pretexto do 
emprender este verano un viajo á Europa, 
el Siíah ha vuelto á pedir dinero al Czar, 
y éste se lo ha otrocido con la expresa con­
dición de abstenerse durante su viaje de 
visitar Londres. 

Al soberano persa le ha parecido dema 
siada la exigencia y poco el dinero, y en 
su vista ha pedido dinero á Iglaterra, que 
se lo ofrece siu tasa si se abstiene de visi­
tar San Petersburgo. 

Complacidísimo el Shah, ha aceptado, y 
eu su viaje ú Europa pasarií una semana 
eu Londres, del 13 al 20 de Julio, pero 
uo pondrá los pies en Rusia. 

Los ingleses se proponen, á lo que pare­
ce, asegurar su preponderancia «n el Golío 
Pérsico, si el Shah continúa pidiendo dine­
ro, acaso la adquisióu de Hender Abbas. 

RETROCESO 
Olamos la cuarta conferencia del padre 

Melchor y uot pregatábamps á nosoti'oH 
mismos ai ara el mismo filósofo, el mismo 
geólogo, el miarae hombre que habíamos 
tenido el placer de escachar durante tres 
nuche* Cousecativas, 

¿Será qae su vasta inteligencia se haya 
intigado por el esfuerzo continuo? ¿Será li­
gero desíalleciniiento de la uataraleza hu­
mana, sujeta al cansancio y la fatiga? ^Se­
rá que del continuo esfuereo del discurrir, 
el cerebro pida descanso como lo solicita el 
cuoriM) por la fiítiga musculart 

No; no es nada de eso el cambio que 
anoche experimeptóel oíado^ sagiad*. Es 
que, desde el terreno isegurísinio de la 
ciencia exacta, de esa ciéticia que nos lleva 
como de la mano desde el conocíUiiento 
rudimentario do la unidad á las más subli­
mes concepciones del espíritu luiniaiiuj 
que tiene contestación precisa y fjju<- para 
todo lo qne so le pregunte, habíamos ¡)asa-
do á un problema cuyos datos uo son fijos; 
no son más qiio hipótesis más ó lueno» 
fundadan. 

Que el mundo puedo aniquilarse! Que 
lodo lo (jue tuvo un principio debo toner 
un fin! Es una hipótesis quo so funda en 
hechos demostrados y quo no so opone ¡í 
ninguna do las verdades conocidas. Por­

que precisamente las hipótesi» piira ser ad­
mitidas no se han de oponer ,á loa princi­
pios establecidos por las demá* ciencias, y 
deben explicar perfectamente les fenóme­
nos para los cuales han sido oieadA*̂  

Por lo tanto, lo que tuvoj; lo que tiene 
un principio, debe tener un. floi J . lógico 
es que si el mundo tuvo un prioeipio, fu* 
ra el que fuera, y se compuw»; de uUa pri­
mera sustancia, esta, sujeta á todas lai le­
yes naturales, se hade aniquilar por dea-
gaste, por lo que sea,̂  y por le tanto el aer 
humano, constituido por materia, l)a de 
tenor fln como ser material. 

Y aquí creíamos que el oradot entraría 
de lleno en el problema de. la yidAjT en el 
problema de la muerte. ;. i 

Para nosotros no cabe di*o0aián en la 
existencia de nuestro yo iof^aterial; de 
nuestro yo sujeto consciente j pensante; 
en nuestro yo di8tia|o de la j^atMJa; eu 
nuestro yo come esencia vital. Por to tanto 
no se nos puede tachar de .;qi»tcvcif listas, 
ni de posit¡vÍ8t«a. Beoonoc(tB|0| :nn,**pir!-
tu que nos }pce pena^rj «P«Wftfíd«i I * «Al-
culos que tienen por mi^dn lijJitlif^D del 
pensamiento, , , , „iiy 

Para demostrarnos ^ae «oiQoí^.pigrtaleí, 
esto es que nuestra Tnater|a, «acujúbinl j 
desaparecerá, no tenemos,qt*^e ^ci^nrir at 
silogismo tan conocido d* «fodiM lo* horn» 
bres son mortales; j o i e j homÍ>re, laego 
soy mortal». ' , ' ' , 

Pero hoy, y deB^^ «1 prlofq̂ pjio d|l mun­
do, se han dividido el terreno de 1* dioso, 
fía, en este punto, dos e8«a||afi, opuesta*: 
la materialista ^uo «ostiepe el priflc^io fi­
siológico de que Ja vida termipa poi la ce­
sación de la función de lo* <irgapo*,, y 1* 
espiritualista de que 1̂  vida no termina 
con la muerte del cuerpo, puest» que ei 
espíritu sigue viviendo la vida espiritual. 

Y cuando esperábamos tener el gusto de 
«scuchar al padre Melchor, disertando »o-
bio los temas de ambas escuelas, refutan­
do la teoría materialista, que no admite 
más qno fuerza y materia, y aclarando ei 
problonia de la'muerte, tenemos la desilu­
sión do lio escucharlo otra cosa que tas ge­
neralidades comunes que el vulgo sin iu»-
tracción dice y una historieta da uno de 
sus viaies por mar, y otro cuento «obre I» 
muerte de un fanático contra el sacerdote, 

Licororo de HENRI 6ARNIER y C. 

i»o LOS CRUZADOS 

Ifatzko no se opuso & ̂ uo descansara la joven y 
mandó qne se prepararan los soldados. 

Zbisbko, qne no se habia separado de la oabafla, & 
medio día tomó la mano da la JoTen y la aoarloió ez-
clamaude: 

—Dannsia; no me reooncoes? 
8B voz despertó & la joven qae dijo: 
-Zbisbko! 
— Ya no estAs prisionera. Te he libertado y nos va­

mos i Spiobov, 
Dannsia desasió su mano de la del caballero y mur-

anró: 
—Todo se debe i qae mi padre no bendijo nuestra 

nnidn. Dónde estA la prinoesa? 
•'-litSljos da aqaf. 

. LaJevenimuraMiró:! •< 
9-M* ban quitado«1 laúily lo han roto. 

, r-DioaAÍo! esoiam* ZbUhkojque advirtió 1» mi-
>• eada «xtralvladAide la J*v«a. Paot^qu* Danoaia deli-

taba ff ii«dMióp<u-•ll«, 
—Dannsia, dijo, me OJMP 

•>'• ' w D i b * t í í » f ' '•• ••;• '•'• '• ' 

Zbisbk') salió déla tiaNAay «stovo á punto de de­
rribar a Matzko que venía de vnsearle. 

—a«rnat frité eorriende kaoia oa arreyselo. 

111 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 

Un momento después velvía oca un cacharro lleno 
de agua. Danasia bebió oon avidez. 

—Tiene fiebre? preguntó Matzko. 
-81 . 
—Comprende lo qué le hablan? 
- N o . 
•~Qaé debemos bacer? 
—No sé: 
—Sólo Dios... 
Danasia que les miraba, dijo: 
-^No os ke hecho dafio, tened piedad de mí. 
—Pebre nifiar ezolamó Matzíko. T'áfladió:-Es inú­

til estar más tiempo aquí. Ponía en la litera y mar­
chemos, 

Dioienda estas palabras salió de la oabafla; pero 
quedó petrificado. 

Mnohos soldados, armados de ptuas y alabardas 
avaneaban hacia él. 

—•Los aletitonesl profirió Mat«ko, desenvainando la 
espada. 

El gigantesoo Arnold* te acefodí i 
—Laneda d« la Fonaoa gtra siempre: antes ora 

prisionero voastro, abera lo sois mío. 
Y miró con altivea al caballero. 
No ea^ae fuera malo; pero eomo Mttiayoria de los 

hombres era hamilde oon los soberbios y altivo oon 
hM débiles. 
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dos oon Danasia, Kutonoes Volfgang reconoció qne 
Matsko estaba en !o Justo tratando de vengarse. 

El polaco terminó diciendo lo que le había pasado 
A De-Lov* y que de fijo recibiría en Spiqhov QD casti­
go adeoaado á sas culpas. 

—Y Dannsia? Qué haréis de esa desdichada? 
—Poco me importan las mujeres, dije Volfgang. 

ÁoompAfiela ano de vosotros Ü Spiehov y qoede el 
otro aquí. 

—Y si os jurase que volveré? 
4 rneldo no consintió. Pensaba que Skirvillo le ha­

bia derrotado y qne él gran Maestre I* aoogeria me­
jor si traia un prisionero dé impertáboia. 

itatako tó'tíi'tónró: ' 
—Qae parta mi sobrino coa su majar, y permaná 

ceré aqaí. 
-̂ Eiio es. T hablemos de lo qae vaestro sobrio^ de-

'ber* pftgir pbr taestro rescate y el soyo prt^io. 
—Rescate? Prega'ntó Matzko. Nosotres ltétb<>s oap-

torado al sefior Oa-Lóhb y le hemoí puesto en liber­
tad sin hablaHe dé réstate. 

—Aprisionasteis A ÜU-í.oíihf í'rejfttlBtd Wiñí^Mg, 
¿Cómo no le hemb* viito por él caittiiM^ "I 

Es qtje mái*h* A (Jottá-si-VWdeifí > > «' 
—Mucho dinero le vais A sacar» marmaró Vol-

fgrang; me alegro de saberlo. 


